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Esta colección se inscribe dentro de las líneas gene-
rales que orientan el plan editorial Autores, Textos y 
Temas, es decir, «documentar la producción del pen-
samiento, la investigación y el nivel de información y 
de uso real», de un área de saber, en este caso, la 
Filosofía. 

En este sentido la colección de Filosofía quiere apor-
tar la recuperación de textos clásicos, adecuadamen-
te anotados, así como la edición de estudios críticos, 
útiles para el trabajo y la investigación en el ámbito 
académico y universitario, sin exclusión de ninguna 
de las grandes líneas que orientan el pensamiento 
filosófico contemporáneo. 

Sin embargo, dado el peculiar carácter globaliza-
dor que caracteriza la producción filosófica, los ma-
teriales ofrecidos por esta colección pretenden ir 
más allá de las necesidades y exigencias del mun-
do académico, ofreciendo textos que contribuyan a 
un conocimiento de la realidad a través de reflexio-
nes críticas y creativas relacionadas con problemas 
de la actualidad. 

Esta colección de Autores, Textos y Temas de Filoso-
fía se configura así como herramienta intelectual de 
trabajo académico y como instrumento de apoyo al 
conocimiento por parte de cualquier persona intere-
sada y abierta a la realidad del mundo de hoy.
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Sobre la universidad y el sentido de las humanidades

El conflicto 
de las facultades

COMO EN MUCHAS OTRAS PRÁCTICAS de la vida social, también en la
planificación de la educación superior se vienen sintiendo en todo

el mundo los efectos de una cultura tecnocrática que considera su-
perflua la formación en filosofía y en humanidades. Ello va acompaña-
do del sometimiento de la entera actividad académica a parámetros 
cuantitativos de medición propios del mundo empresarial y a una cam-
paña febril de vigilancia de su cumplimiento. Estos peligros son muy 
serios, pero no del todo nuevos. Ya en el año 1798, Immanuel Kant pu-
blicó un libro titulado El conflicto de las facultades, en el que advertía 
tempranamente sobre las amenazas que se cernían sobre la filosofía 
y las humanidades por aquellos mismos motivos: la tendencia tecno-
crática y profesionalizante de la educación superior y la injerencia de 
una clase burocrática en la gestión de la vida universitaria. Aquel texto 
fue premonitorio en su momento y hoy es un insumo indispensable 
para pensar en el futuro de la universidad y en el sentido de las huma-
nidades. Lo ha sido también para el Centro de Estudios Filosóficos y el 
Departamento de Humanidades de la Pontificia Universidad Católica 
del Perú, al tomar la decisión de organizar un congreso internacional 
dedicado precisamente al tema, en el que participaron filósofos y pen-
sadores de catorce países. El título del libro de Kant nos sirve, pues, 
de marco conceptual y de estímulo para reflexionar sobre las razones 
que están conduciendo a una crisis de las humanidades en la forma-
ción universitaria contemporánea y para debatir sobre los modelos de 
verdad y de sociedad que subyacen a este proceso.

MIGUEL GIUSTI. Filósofo, profesor de la Pontificia Universidad Católica 
del Perú. Doctor en Filosofía por la Universidad de Tubinga (Alemania) 
y becario de la Fundación Humboldt. Ha sido presidente de la Socie-
dad Interamericana de Filosofía. Es autor y editor de diversas publica-
ciones sobre filosofía del idealismo alemán y ética contemporánea.
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Cuando se publicó El conflicto de las facultades, el opúsculo de Immanuel Kant
que ha servido de inspiración a este encuentro, el mayor obstáculo para el desplie-
gue de las humanidades, y, en particular, para la función de la filosofía como rectora
de la vida intelectual, era la imposición institucional del poder político sumado al
credo religioso como criterio de verdad, validez o legitimidad. El reclamo de sus
fueros por parte de la filosofía no consistía, como es evidente, en un rechazo a la
existencia de la religión; ni en un llamado a desconocer la gravitación efectiva de las
orientaciones religiosas en la vida social. El conflicto obraba más bien en otro pla-
no, en el de la pretensión de suprimir el pensamiento libre, la exploración intelec-
tual, en nombre de esa alianza entre Iglesia y Estado que dominó la vida occidental
hasta bien entrada la Modernidad. Esa alianza representó durante siglos, en efecto,
un rival formidable para las pretensiones de un pensamiento sin limitaciones auto-
ritarias ni servidumbres dogmáticas; era una fuerza institucional que regulaba con
enorme eficacia y energía los marcos mentales de las sociedades y que, en última
instancia, tenía a la mano la censura, la proscripción, como herramienta para im-
ponerse. Era, por eso mismo, un antagonista visible, identificado, definible y, por
todo ello, paradójicamente, vulnerable en el largo plazo: el despliegue del pensa-
miento crítico, el examen de los poderes y los límites de la razón y de la intuición,
esa tradición de la cual Kant fue fundador, terminaría por minar las bases de esta
tradición autoritaria y abriría las puertas a los dos siglos de pensamiento humanís-
tico libre y gratuito, sin más compromisos que el amor a la verdad, sin mayor hori-
zonte, para citar a Kant, «que la pretensión de ser libre, pero también de dejar en
libertad a los demás, tan solo para descubrir la verdad en provecho de cada ciencia
y ponerla al servicio de las Facultades superiores» (SF, AA 07: 28.12-14; las obras de
Kant se citan siguiendo la numeración de la edición de la Academia).

Hoy, sin embargo, y este ha sido un leitmotiv de este encuentro, las humanida-
des se encuentran bajo una nueva amenaza. Pero esta vez su rival no es ese cuerpo
de ideas definido, identificable, que representaban el clericalismo y las monarquías
trabadas en alianza, sino uno más furtivo, tal vez menos explícito, quizá más eficaz,
más corrosivo por haber renunciado a presentarse como un «pensamiento» y por
instituirse, más bien, como una forma de sentido común, casi como una forma
natural de ser, sentir y pensar. Me refiero, como se sabe, al culto al pragmatismo,
detrás del cual vienen también orientaciones como cierto autoritarismo en el plano
de las relaciones personales y cierta trivialidad en la relación de los seres humanos
con sus propias vidas y con el mundo que los rodea. En suma, aludo a esa corriente

EL CONFLICTO DE LAS FACULTADES: UNIVERSIDAD
Y SENTIDO DE LA VIDA, UNA DEFENSA

DE LAS HUMANIDADES

Salomón Lerner Febres
Pontificia Universidad Católica del Perú
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poderosa de nuestro mundo actual que rehúye del pensamiento, que desconfía de la
reflexión crítica y que, por consiguiente, en el ámbito de la universidad, ve en las
humanidades un pasatiempo prescindible en lugar de lo que en verdad ellas son: el
núcleo desde el que hemos de organizar nuestra actividad intelectual y moral para
construir, sobre esa base, vidas examinadas, vidas valiosas y significativas.

Se puede constatar, en efecto, alrededor del mundo y, desde luego, también en
nuestro país, un desplazamiento de las humanidades del lugar central que estas
habían tenido desde siempre en la noción de universidad. No es difícil señalar las
motivaciones inmediatas de este retroceso. Hay que contar entre ellas el economi-
cismo, el culto a los imperativos del mercado y, como derivación de ello, la idea de
que la universidad es el lugar en el cual prepararse para ser exitoso en la dura
competencia por el éxito profesional y, por ende, por la seguridad económica.

Pero esa motivación evidente está remitida a un trasfondo de implicancias mu-
cho mayores. Me refiero a las características de nuestra civilización y, por ese cami-
no, a nuestras visiones del mundo. El retroceso de las humanidades tiene unas
implicancias filosóficas que interesa poner de manifiesto.

Ahora bien, antes de desarrollar algunas ideas sobre por qué las universidades
tienen la misión irrenunciable de ser el baluarte de las humanidades, quisiera lla-
mar la atención, brevemente, sobre algunos temas filosóficos del problema que
enfrentamos. Una manera de postularlo es que, en nuestra época, nuestra noción
de conocimiento, de saber, ha quedado secuestrada por un sentido común práctico,
el cual en términos filosóficos está emparentado con una voluntad de dominio o de
poder. Así, la ciencia y la técnica se han instalado como el paradigma del conoci-
miento, lo que a su vez conduce a presentar a las humanidades como un conjunto
de saberes ornamentales que pueden tener cabida, en todo caso, solo cuando los
grandes problemas prácticos —de la supervivencia a la acumulación de riqueza—
han quedado resueltos.

Se defenderá aquí, sin embargo, que el verdadero conocimiento no es el de la
ciencia y de la técnica —que las universidades toman como molde, horizonte y
finalidad—. El verdadero conocimiento es, en realidad, un dar sentido de aquello
que se encuentra antes de la misma ciencia haciéndola posible, así como el abrirnos
al significado del impacto de la ciencia ya en acto dentro de la sociedad presente y
futura.

Recordemos la afirmación de Heidegger: «La ciencia no piensa». Lo que quiso
decir Heidegger, como sabemos, es que la ciencia —el modo de concebir el conoci-
miento que triunfó en la Modernidad— es un pensar sobre el ente, pero no sobre el
Ser y su sentido. La historia del mundo occidental es para Heidegger aquella «épo-
ca» (término que viene de epochê, equivalente a «puesta entre paréntesis») del Ser, el
que se oculta en el ente, lo cual suscita la denominada «diferencia ontológica».

De allí también surge la distinción del «auténtico pensar» (que luego se llamará
«meditación») y que está atento al Ser, que no es sino el Misterio de lo Oculto que no
es percibido como tal, pues el ente (lo que es, pero que no agota al ser) es solo la
claridad del Ser, que nace y luego pasa a lo oculto del misterio.

Esta captación del ente, no del Ser, tiene consecuencias importantes. Por decir-
lo así, estando presente el ente nos cautiva y nos hace olvidar la presencia (ausencia
y manifestación como un solo proceso) que es la forma en la cual el Ser se cumple.
Este aparecer desde lo oculto era, ya desde los griegos, comprendido como la Ver-

Conflicto_facultades_pucp.pmd 29/03/2019, 10:04391



392

dad (a-lêtheia —término en el cual el alpha privativa ocupa la emergencia del ente a
partir de lo oculto (lêthe)—).

La historia del pensamiento occidental nos ha conducido progresivamente a
considerar al sujeto como el ser, sea bajo la figura de Dios, o concibiéndolo más
tarde como Sujeto Absoluto. Con Hegel, para citar un ejemplo superlativo, tene-
mos a un Dios que es en sí y para sí y que se conoce plenamente (lo cual es una
vieja tesis aristotélica). Ese Sujeto Absoluto que realmente es aparece con el pensa-
dor con el cual finaliza la filosofía entendida como onto-teo-logía. Me refiero a
Friedrich Nietzsche, quien denuncia todo el pensamiento anterior como errado y
cansado por haber seguido el camino abierto por Platón (el cristianismo es el pla-
tonismo para el pueblo, llega a decir Nietzsche). De allí su expresión «Dios ha muer-
to», con lo cual se refiere a la cancelación del Dios de la metafísica, del Dios del
cristianismo, de los valores, de la razón. Para Nietzsche, esa muerte señala el adve-
nimiento de la verdadera historia que se halla fundada en la Voluntad. Ahora bien,
lo que quiere la Voluntad es más Voluntad. La Voluntad de Poder anunciada por el
superhombre no es sino la voluntad de voluntad, que guarda sus conquistas por la
razón, pero que tiene su esencia en la superación de la razón a través del arte. De allí
que señale que el arte vale más que la verdad y que la verdad es un «error necesa-
rio». Error, pues no es la «verdadera verdad»; y necesario, puesto que atesora, guar-
da lo que la Voluntad va conquistando en su eterno perseguirse.

El hombre tal como nos lo ofrece Nietzsche es, por un lado, el último hombre
antiguo —que desaparece guiñando el ojo— y el primer nuevo hombre, el super-
hombre, que entiende que la esencia de lo real es el poder.

Todo lo anterior lleva a que Heidegger —que no repite a Nietzsche, pero sí es
influido por él— nos indique también que vivimos un tiempo de peligro —el peligro
de la técnica, la razón instrumental, en el que ella triunfa y es entendida como la clave
para entender la realidad—. Hablamos, así, del Ge-stell, es decir, la maquinación, más
exactamente la imposición. Esta deviene una postura de nuestra civilización desde la
cual lo que se busca es el dominio de lo real, incluyéndose como materia de ese
dominio al propio hombre cosificado, reificado como «bestia de labor».

Ahora bien, citando a Hölderlin, Heidegger señala que «allí donde crece el peli-
gro, crece también lo que salva» (Heidegger, [1969] 1981). Eso, para él, es el «acon-
tecimiento» (Ereignis), el que ha de ser explorado por el arte, especialmente la poe-
sía, que bien entendida es «meditación» y no solo pensamiento categorial, lógica
utilitaria.

Todo lo señalado creo que puede vincularse de algún modo con la universidad
actual y su primera misión que es la de repensarse críticamente en su ser y, por lo
tanto, en su actividad sustancial como defensora de las humanidades. Pero, para
que ese repensar sea fructífero, ha de estar fundado en una comprensión de la pro-
fundidad real del problema. Y la reflexión de Heidegger nos orienta en ese sentido.
Este triunfo de lo práctico, de lo pragmático, de lo utilitario, a lo que me referiré en
seguida, pareciera no ser una realidad contingente y pasajera, sino más bien una de
las direcciones de nuestra civilización. Es desde ese reconocimiento que cabe to-
mar la medida del reto que enfrentamos y de la urgencia de actuar sobre él desde el
mundo universitario.

Digamos, para internarnos en el tema, que la universidad tiene como misión
cultivar las diversas formas de saber puestas al servicio del hombre. Ella actúa como
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una realidad académica de mediación frente a la enorme fragmentación del saber
que caracteriza a nuestra época. Ante esta situación, la universidad debe reafirmar
el carácter fundamental de su vocación integradora, humanista e interdisciplinaria,
pues solo así puede ser consecuente con el auténtico sentido de la palabra «univer-
sitas». La universidad no debe limitarse a la cuidadosa labor de transmisión de
conocimientos para preparar buenos profesionales. Sin renunciar a esa función
básica, también tiene que reivindicar como prioritario y esencial el cultivo de la
universalización de las conciencias y de las inteligencias, teniendo como guía el
principio de la unidad del saber que busca la verdad que es buena y bella. Es justa-
mente este sentido totalizador el que nos permitirá comenzar a comprender las
experiencias históricas y existenciales que originan la ciencia, así como los límites
últimos que esta enfrenta.

El otro rol fundamental de la universidad tiene que ver claramente con su ca-
rácter de comunidad de personas sostenida por el diálogo ilustrado y honesto en
torno al saber. Es evidente que, como peligrosa consecuencia del avance del indivi-
dualismo y del pragmatismo a ultranza, así como de la preocupación obsesiva por
el porvenir material, existe la tendencia a dejar de lado los principios centrales de
la solidaridad con el prójimo y la responsabilidad entendida como fundamento de
la libertad y de la facultad para elegir. La universidad no puede constituirse en un
lugar donde simplemente se adopten, con acrítico entusiasmo, las modas ideológi-
cas de turno. Es necesario tomar conciencia de que el liberalismo exacerbado —es
decir, su expresión en términos de un individualismo egoísta sustentado en la fic-
ción del ser humano autosuficiente, el «homo clausus»— desemboca en un deter-
minismo que equipara las leyes del mercado con las de la naturaleza, asumiendo un
carácter de ciego fatalismo. Paradójicamente, en este contexto, la libertad es la pri-
mera víctima de la lucha que se realiza en su nombre.

Tampoco debemos sucumbir a la muy próxima tentación de sacralizar la cien-
cia y la tecnología, las cuales pueden deslumbrarnos con sus logros hasta el punto
de hacernos creer que son el camino hacia la felicidad. El real peligro consiste en el
evidente rezago de la conciencia ética, que debería ir por delante de las conquistas
técnicas y materiales. Ellas deben ser orientadas, desde el comienzo, hacia el autén-
tico bienestar y hacia la realización integral del hombre. Se trata, en última instan-
cia, de canalizar el poder del conocimiento para sustituir la ley del más fuerte por la
solidaridad con los más débiles, y para contribuir —como se ha dicho alguna vez—
«a la gran mutación humanizante en el desarrollo de la vida, al salto cualitativo que
está llamado a introducir la libertad humana» (palabras del profesor Rafael Aguirre,
de la Universidad de Deusto, España).

En general, ninguna moda ideológica, ninguna visión estrecha y determinista
del progreso, debe hacernos perder de vista la tarea ética irrenunciable de la univer-
sidad. Vale decir, su compromiso de repensarse continuamente y asumir la tarea
permanente de humanizar a la sociedad y al mundo en la vivencia de la solidaridad
y de la justicia.

Claramente, tal conciencia ética y solidaria no debe reducirse a una retórica
moralizante que se agote en su propio discurso, y que no proponga las mediaciones
necesarias para hacer consistentes y realizables sus propuestas. Diagnosticar situa-
ciones a través de la investigación, buscar alternativas prácticas, superar escollos
técnicos y organizacionales: todas ellas son labores en las que la universidad tiene
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un campo privilegiado de acción para contribuir a la puesta en práctica de sus
imperativos morales.

Entendemos que la universidad es el lugar privilegiado para el diálogo, la cien-
cia y la cultura. Por ello, con frecuencia marchamos a contracorriente de las ideolo-
gías de turno y nos convertimos en el ámbito crítico en el cual ellas pueden ser
entendidas en su contexto y en su sentido.

En nuestros días, somos testigos del cambio de paradigmas en todos los aspec-
tos. Ya la idea de progreso social ha sido repensada ante la evidencia de que las
sociedades no son manipulables como mecanismos de ingeniería. El concepto de
Estado, a su vez, ha sufrido también notorias reestructuraciones para llevar a cabo
importantes reformas económicas. No se trata, ciertamente, de cerrar los ojos ante
los beneficios que nos pueda traer el desarrollo económico sobre la base de la liber-
tad de los agentes productivos. Ocurre que todo ello parece traer, asimismo, una
fuerte sospecha hacia los valores que nos hacen propiamente humanos, es decir,
seres mutuamente vinculados a través de los afectos, de la solidaridad y del entendi-
miento; seres que porque son esencialmente iguales pueden reivindicar todo su
derecho a ser diferentes.

El desarrollo de nuevas formas de relaciones sociales y económicas no puede
introducir soterradamente la exaltación del consumidor inocente, sobre todo lo
cual la rentabilidad se impone por su pura presencia, lo que implica la pérdida del
interés por la reflexión en la búsqueda del sentido de la vida. Hoy significa menos
la letra que la cifra, menos la realidad que la apariencia y menos el arte que la
sensualidad.

Quizás en último término el asunto se condense, como en la vieja meditación
kantiana, en el tema del hombre y, por tanto, se nos exija la reflexión sobre este ser,
el cual pareciera ofrecerse hoy de modo sutil a la comprensión común, ya no como
aquel que es definido por la inteligencia, homo sapiens, sino más bien como el híbri-
do que nace de la amalgama del viejo homo faber con el aparente nuevo paradigma
del homo cupiens. Surge así una curiosa mezcla: la del hombre como elemento
fungible en tanto bestia de trabajo —para usar el lenguaje de Nietzsche— con la del
hombre como ser vocado y deslumbrado por el placer material inmediato, un ser
que apuesta la totalidad de su existencia en el instante y que corta así de raíz su
historicidad al anonadar su pasado y cerrarse al futuro y la trascendencia. La tenta-
ción de hacer nuestra, sin mayor interrogación, la moda del pragmatismo y el mer-
cado nos acecha permanentemente. Este grave riesgo debe ser señalado y discutido.

La universidad es el ámbito natural de esa discusión. Ella, desde su identidad
humanística, tiene como uno de sus fines más importantes invitar o convocar a las
generaciones jóvenes a una vida reflexiva. Es fundamental defender la convicción,
expresada con precisión por Jorge Guillermo Leguía, de que la universidad no es
«una especie de aduana a la que los estudiantes, con actitud de comerciantes, acu-
den a certificar su mercadería a fin de visar sus conocimientos, pues ninguna nos-
talgia de las aulas siente quien con esta actitud lleva bajo el brazo el título profesio-
nal». No la frialdad de la empresa, sino el calor del hogar debe caracterizar al claus-
tro, pues no otra cosa requiere el estudiante en el periodo de su existencia que va a
transcurrir en una universidad. El paso de la adolescencia a los años jóvenes de la
madurez nos obliga a preocuparnos de que la experiencia universitaria sea integral
y no quede reducida a lo meramente profesional.
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Lo señalado nos obliga, a la luz del momento histórico que vivimos, momento
en que las humanidades se encuentran bajo amenaza, como se ha hecho notar a lo
largo de este encuentro, a renovar la autorreflexión sobre su esencia, fines y funcio-
nes por parte de la institución universitaria, pues de algún modo se ha puesto en
serio entredicho la justificación misma de su quehacer. No falta quienes califiquen
como tradicional a la universidad apegada a su herencia humanística, dando a en-
tender que esta ha perdido relación con la realidad no solo de su sociedad sino
también del mundo. Quien así piensa suele creer, también, que los avances de la
ciencia, la profesionalización y la tecnología son las nuevas banderas de una nueva
universidad que ha sobrepasado a su vieja identidad, dejándola atrás.

No está de más, por ello, señalar cuál es la relación viva entre humanismo y
tradición como ejes de la vida universitaria. Por esto mismo, porque somos tradi-
cionales, tenemos perfecta conciencia de que la tradición no es cosa del pasado. La
tradición se constituye día a día incorporando al acervo común, de modo crítico y
reflexivo, los avances del arte, del conocimiento, de las ciencias y de sus prolonga-
ciones en la tecnología. Somos pasado y ello nos permite comprender el momento
que vivimos. Sin embargo, esta comprensión no puede ser cabal si no se hace desde
el futuro. En él hallamos el momento desde el que el recuento del pasado cobra
sentido y la orientación del presente hacia lo que se atisba como posible aún se
puede realizar. No olvidemos, al fin y al cabo, que traditio alude al modo de recibir
en propiedad algo con el fin de que produzca nuevos frutos.

Y ello nos conduce a remarcar un aspecto esencial de la relación entre el ethos
universitario y la historia. En su sentido más completo, la historia es algo más que
el mero registro de lo acontecido; su dimensión primera es lo que ha de advenir y lo
que, por eso, modela el presente, que una vez transcurrido se fija de una vez y para
siempre en lo que fue, campo fértil para la memoria pero también para la imagina-
ción y la inteligencia que nos permite acercarnos a lo que ya fue para, en ocasiones,
resignificarlo.

Porque la universidad no es una institución que vive en un espléndido aisla-
miento, sino que está inmersa en la vida de una comunidad a la que representa y
deber servir, ella recibe las consecuencias de las transformaciones que experimenta
la sociedad contemporánea. Es muy claro que asistimos hoy a profundos cambios
en la vida del hombre. Todo lleva a pensar que las coordenadas del tiempo y del
espacio que dieron sustento a una determinada visión del mundo se han modifica-
do. Y eso se relaciona críticamente con lo ya aludido antes en esta intervención, a
saber, el lugar de primacía concedido a la ciencia y la técnica, a las que se les ha
permitido presentarse como sustitutas en la búsqueda de la verdad y del bien.

En efecto, en un momento de radicalización de la racionalidad occidental, el
ideal identificado por Bacon, que nos prometía el dominio no cuestionado de lo
real, poniendo en obra el proyecto matemático que animó a la Modernidad, se ha
expresado de modo tal que da la impresión de que la vastedad del espacio se halla
condensada y representada en la imagen que de él nos dan los procesos telemáticos.
Por su lado, el tiempo y, con él, el largo plazo parecen estar sometidos a la primacía
del instante, reduciéndose el tiempo histórico a la fugacidad.

De otra parte, el desarrollo del quehacer tecnológico que se reclama de una
ciencia triunfante modela un universo aparentemente compartido por todos, en el
que la información ilimitada se transmite sin discriminaciones. Vivimos, se afir-
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ma, en un proceso planetario en el que lo diverso se unifica y la representación de
las cosas asume de pleno derecho el lugar de la misma realidad. Aldea global, la
llamó McLuhan. Mundialización, globalización, sociedad de la información son
otros epígrafes que rotulan un nuevo modo de ser en el mundo, cuyos criterios
para valorar al hombre, la cultura, la naturaleza no son otros que los de la utilidad
y el consumo. Pragmatismo y hedonismo. Época de la fungibilidad y la sustitu-
ción, pareciera que nada posee ya valor intrínseco, que todo es intercambiable o
desechable.

Pareciera pues que la oculta voluntad de poder que anunció Nietzsche se deja
entrever como el signo que ha de marcar nuestra existencia histórica, aquella en
donde lo virtual se confunde con lo real, y la pericia y el manejo de las puras repre-
sentaciones eleva a los mediadores y a las mediaciones por sobre aquello que ellas
relacionan.

De otra parte, hemos de recordar que la universidad es también un espacio para
la crítica atenta de las ideologías y de los llamados «sentidos comunes». La alegoría
de Platón bien podría haberse escrito hoy: pareciera que no hay más mundo que el
de la caverna y sus apariencias. Consecuentemente, se vendería como sabiduría la
habilidad del obnubilado prisionero que, maestro en distinguir mejor que otros las
sombras que se proyectan en el fondo de ella, ha olvidado la paideia —como trans-
formación del alma— que puede conducirlo al mundo real exterior. Estas concep-
ciones afectan la comprensión de la existencia de cada hombre, entendido como ser
personal, autónomo y responsable del proyecto de su propio existir y se extienden,
también, a la vida intersubjetiva, lo que concierne indefectiblemente a la irrenun-
ciable dimensión de nuestra sociabilidad.

Confirmados sus errores por el tiempo y la terca realidad, nos ha tocado ser
testigos del desvanecimiento de una ideología convencida de su carácter de verdad
total, una ideología que erigió sus principios en leyes de la historia y fundamento de
la ciencia y que nos ofreció, al precio de la lucha de clases y la dictadura del prole-
tariado, el cumplimiento total de su inexorable destino en un paraíso irónicamente
caracterizado por valores de humanidad e igualdad. En su reemplazo, ha emergido
otra ideología que se pretende dominante, de signo contrario, pero que —otra vez la
ironía— sienta su punto de partida en la aceptación acrítica de la muerte de las
ideologías. Supone ella la sustitución de la violencia como motor de la historia por
el mercado y sus leyes, que se postulan naturales. A partir de la exaltación de la
libertad individual, favorecida por las innumerables ventajas tecnológicas, esta con-
cepción ha elegido como vía regia para la comprensión de la vida social el factor
económico. Este economicismo, que olvida las raíces humanísticas de la ciencia de
la que se pretende vástago y que desea desarrollar, traduce de manera reductiva
todo asunto al único lenguaje de los negocios y hace del mercado el único y posible
escenario en el que puede representarse el drama épico de la existencia humana. Es
allí, en el mercado, concebido de modo simplista y, por ende, errado, en su presunta
irrestricta libertad, en sus leyes que se piensan sabias y justas per se, donde se di-
suelve la persona humana, donde se juzga su conducta, de donde surgen los valores
—o antivalores— con los que se pretende constituir los signos del presente. Y segu-
ramente será innecesario remarcar la correspondencia entre esta ideología del mer-
cado y el culto al dominio científico y tecnológico del mundo que ha secuestrado el
pensamiento moderno.
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En nombre de la eficacia y la competencia propias de la vida empresarial y con
la agresividad característica de la autosuficiencia, los profetas de la nueva ideología
no han reparado en que el espíritu que los anima y en nombre del cual nos ofrecen
estas concepciones tan simplistas del hombre, del mundo y de la historia es el mis-
mo espíritu positivista que reifica el mundo y que sustentó lo esencial de las teorías
marxistas.

A decir verdad, ambas concepciones privilegian el factor económico en des-
medro de una concepción integral del hombre. Ambas nos ofrecen un paraíso al
final de la historia —el de los trabajadores, el marxismo; el construido por la sabi-
duría del mercado, el neoliberalismo—, en nombre del cual se ha de sacrificar la
justicia del presente por la perfección del futuro. Se trata, ni más ni menos, de
formas de materialismo que, al reducir el mundo a la dimensión única de lo eco-
nómico, desconocen la complejidad de las realidades y, sobre todo, la de esa reali-
dad enigmática que es el hombre.

A nosotros, ciudadanos del siglo XXI, nos ha tocado vivir un tiempo superior al
tiempo pretérito en una dimensión muy específica: sin desconocer ni trivializar los
malestares que todavía asedian a la humanidad, nadie podría negar que la demo-
cracia, el ideal de la libertad, la noción de la autonomía de la persona, el valor
intangible de la dignidad humana, la igualdad ante la ley y otros valores afines han
conquistado un lugar central en nuestra vida en común. Esos principios constitu-
yen las medidas con las que evaluamos la validez de nuestras conductas en socie-
dad y son también los valores que todo poder constituido debe respetar y promover
para ser un poder legítimo. No estuvo equivocado Alexis de Tocqueville cuando, en
la primera mitad del siglo XIX, dictaminó que la igualdad y la libertad eran fuerzas
ya irrefrenables en el mundo por venir. Cuando esos atributos están reconocidos
formalmente, cuando son respetados en la práctica, cuando son compartidos por
todos los miembros de una sociedad, permiten que se constituya una comunidad de
ciudadanos. Hablamos de ciudadanos que no son una simple aglomeración de indi-
viduos, pues, si bien la ciudadanía supone igualdad, ello no condena a sus miem-
bros a disolverse en el anonimato: cada uno conserva en todo momento un derecho
inalienable a decidir sobre su vida y, por tanto, a fiscalizar lo que sus mandatarios
hacen con la porción de poder que él ha entregado.

Ejercer la ciudadanía no significa conceder una fracción de nuestra voluntad
para desentendernos de la cosa pública. Ella es una condición que se realiza coti-
dianamente en la crítica de los acontecimientos sociales, en el debate sobre lo que
conviene a la nación y, ante todo, en el ejercicio de una conciencia alerta. Cultivar
esas calidades inherentes al ser humano es tarea permanente y diaria de la universi-
dad y, por ello, su actividad docente es, simultáneamente, actividad cívica, incluso
si no se pronuncia sobre episodios concretos de la vida política. Por esto afirmamos
que esta institución es y debe seguir siendo escuela de ciudadanía, comunidad de
espectadores comprometidos, según la expresión de Raymond Aron.

Por otro lado, si bien la democracia y la ciudadanía se han convertido en el
horizonte normativo de nuestro tiempo, ello no significa que estén libres de toda
amenaza. Lo cierto es que el ideal democrático es todavía vulnerable a esos enemi-
gos furtivos que son la demagogia, la banalidad y, hoy de manera particularmente
visible, el culto a la mentira, el paulatino y corrosivo abandono de la verdad como
requisito indispensable para el diálogo público.
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Hablamos de un asedio al orden de valores que subyace a la democracia, un
asedio que muchas veces genera desaliento ante el espectáculo del poder de la men-
tira. Frente a ello, la universidad está llamada a liderar una defensa de la conducta
honesta, lo cual exige de nosotros un tenaz esfuerzo, no físico, sino espiritual. Y en
eso están empeñados todos los que conforman las comunidades académicas. Nues-
tra tarea, la tarea de las humanidades, es ofrecer inteligibilidad sobre el mundo que
nos circunda y también sobre el que nosotros, como seres humanos, construimos
día tras día. Y ello no solo para una contemplación estética sino, yendo más lejos,
para una acción decidida que nos acerque a los valores esenciales que se presentan
como nuestro horizonte.

Reaccionar ante la degradación de nuestra vida en común, exigir y practicar la
limpieza de nuestros hábitos públicos, demandar como ciudadanos de una repúbli-
ca el cumplimiento puntilloso de las normas que pautan la convivencia civilizada
no son exigencias elitistas, sino, simple y llanamente, una expansión espontánea de
nuestra sensibilidad moral que busca afirmar la existencia de una sociedad respe-
tuosa de todos sus integrantes.

Ahora bien, no caigamos en el error de suponer que una búsqueda semejante,
por ser ardua, ha de ser exclusiva de personas dedicadas a la reflexión o a la ciencia.
Es, en realidad, una de las preocupaciones más viejas y más acuciantes de nuestra
especie, la cual se traduce en la pregunta por la vida buena: la indagación constante
acerca de lo que nos es dado saber, lo que nos es posible hacer y lo que nos cabe
esperar, asuntos que, siguiendo a Kant, hallan su síntesis en la pregunta por el hom-
bre. Esas interrogantes, como bien lo entienden ustedes, están en el corazón del
pensamiento filosófico, pero también son la savia de la vida cotidiana, ese teatro de
nuestros quehaceres diarios donde nos relacionamos con nuestros semejantes, donde
procuramos subsistir, donde, al lado de la razón, se hallan también los afectos y el
sentido común. Nuestra presencia en este mundo no es, no puede ser, un tránsito
mecánico e irreflexivo del nacimiento hasta la muerte, un paso fugaz e inconsciente
por episodios y lugares inconexos. Al contrario, el arco que describe cada una de
nuestras biografías se erige en una vida plena cuando está recorrido por las pregun-
tas radicales: ¿Quién soy? ¿A dónde voy? ¿Por qué obro de esta manera y no de otra?
La idea socrática de una vida examinada es la mejor respuesta a la gracia de la
existencia y la libertad que nos constituye como seres humanos.

No son, estos, asuntos que flotan en el aire, sino hitos a los que vuelve una y otra
vez nuestra larga tradición intelectual. En cada joven que despierta «al olvidado asom-
bro de estar vivos», para citar a Octavio Paz, amanece la filosofía; cada uno de noso-
tros se hace, pues, esas preguntas en algún momento de la existencia. Pero no nos
topamos con ellas desde el vacío, desarmados. Nos asiste esa tradición a la que alu-
díamos; contamos con un depósito de saberes acumulados que espera siempre a
quien tenga la audacia intelectual de ir por ellos.

El humanismo es ese sustrato desde el cual elevamos nuestra inteligencia hacia
la comprensión de nosotros mismos, así como de nuestro aquí y nuestro ahora. La
universidad lo cultiva para dar consistencia a la formación de la persona y, de este
modo, se erige en escuela de ciudadanía.

He dicho que el humanismo es un depósito de saberes siempre vigentes. Debo
agregar que es también una forma de vida, una actitud ante el mundo, una manera
de interpretar la presencia nuestra y ajena. Es así que el humanismo es una profe-
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sión de fe en el hombre como ser ético, animal dotado de palabra; zôon logon echon,
según la vieja definición de Aristóteles y, por tanto, un ser que es capaz de discernir
lo bueno de lo malo. Visto así, el hombre es una permanente posibilidad que reafir-
ma su naturaleza singular y digna a través de la búsqueda inteligente de la verdad y
la práctica de la conducta libre que espera y busca el bien.

Y, siendo ello así, queda claro por qué existen las universidades y por qué invita-
mos a los jóvenes a sus claustros. Queremos hacerlos participar de una vivencia que
será al mismo tiempo formación intelectual y educación sentimental, cultivo de la
inteligencia y desarrollo de la sensibilidad, búsqueda de soluciones y adquisición
del saludable hábito de preguntar y cuestionar. Preguntar es dialogar. Practicar el
asombro ante los enigmas de la naturaleza es conversar con el mundo, significa
estar presentes en él como protagonistas y no como simples espectadores. De igual
manera, cultivar la perplejidad ante los dilemas de la moralidad y buscar entre ellos
un camino seguro, éticamente sostenible, equivale a participar del gran diálogo de
la comunidad humana, diálogo que no puede ser concebido como un espacio para
dictámenes definitivos y autoritarios ni tampoco, por cierto, ha de ser entendido
como campo para relativismos cándidos y simplistas.

Sea para atender con mirada de asombro a nuestro entorno material y social, o
para penetrar con espíritu interrogativo en las grandes encrucijadas morales de
nuestro tiempo, formarnos como seres humanos no es otra cosa que abrir nuestras
mentes al universo que nos rodea y, sobre todo, a las carencias y padecimientos de
nuestros semejantes. ¿Puede cantar el mudo y oír el sordo? ¿Puede el hombre de
hoy mantener todavía un diálogo vivo, fresco y creativo con el mundo? ¿Puede aca-
so un país postrado por décadas de atraso, pobreza y violencia alimentar la espe-
ranza de una vida mejor para todos? La educación que impartimos enseña a res-
ponder que sí a esas preguntas. Enseña a despertar a la pluralidad del universo y
hacer de nuestro espíritu un hogar hospitalario para esa diversidad. Y muestra tam-
bién que la formación humana y el cultivo del conocimiento no son ajenos a las
exigencias de la justicia y la solidaridad, a la utopía, a la esperanza.

* * *

Anotemos lo siguiente para finalizar: recuperar un acercamiento integrador,
crítico e interrogador al conocimiento solo es posible desde una restauración del
discurso, del logos. Y de ahí el puesto central que, en toda formación intelectual,
debe tener el cultivo de la palabra. La palabra constituye el lugar de la unidad y el
sentido que buscamos. La universidad es el recinto de la palabra, porque su misión
es la creación, acumulación y transmisión del conocimiento humano. Nada, ni edi-
ficios ni maquinarias, ni paredes ni equipos, puede sustituir entre nosotros, univer-
sitarios, al poder del discurso compartido y del diálogo, incluso la discusión, de
buena fe. Podemos imaginarnos la enseñanza y el aprendizaje desprovistos de todo
recinto material —y ahí está, en el origen de nuestra tradición, el sabio peripatético
impartiendo sus lecciones y sus dudas en un paseo con sus discípulos— pero sí es
un contrasentido practicar la vida universitaria ahí donde la fe en las palabras se ha
perdido y donde el discurso —ese vehículo de nuestra inteligencia y de nuestros
afectos— se ha pervertido en mentira y fraude o se ha adelgazado hasta convertirse,
apenas, en lenguaje instrumental, propio para manuales de este o aquel aparato,
pero no para la creación de relaciones humanas.
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No significa ello que reduzcamos el humanismo a la erudición. Él es, funda-
mentalmente, una perspectiva ética que antecede al cultivo de la ciencia y de las
letras y que los justifica. Practicar el humanismo significa, en efecto, entender que
el deber-ser es anterior al ser, asumir la precedencia de los valores frente a los he-
chos. Sin ese resguardo moral, como se ha visto en el siglo XX, la ciencia corre el
riesgo de desprenderse de sus fines verdaderos o, peor aún, de someterse a intereses
que la obstruyen y la enajenan. Por el contrario, el conocimiento éticamente condu-
cido, empeñado en aprehender la vastedad y la pluralidad de la experiencia huma-
na, no se inclina ante ninguna consigna, no consiente ninguna restricción y aspira
solamente a acercarse de modo consciente y creciente a la verdad y con ella al bien
y la belleza, propiciando en tal búsqueda un día-logo que nos permita vincularnos
honestamente con una trascendencia.
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